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EL ACOTAN!) 
SEMANARIO CIENTÍFICO, LITERARIO Y DE INTERESES GENERALES DE GUADIX Y SU PARTIDA 

Salicüatos de BISMUTO Y 
CERIO. Vivas Pérez. Adopta­
dos de R. O. por el Ministerio 
de Marina. Curan inmediata­
mente toda clase de VÓMITOS 
Y DIARREAS. (Véase la cuarta 
piaña.) 

FINÍS CORONAT OPUS. 

Este fin de fiesla de África no seremos no-
íolros los que aplaudamos para que se repi­
ta, aun siendo como somos publicistas l ia-
turros de una población que no silbemos en 
qué orden, en qué categoría ó en qué escala 
te pudiera colocar* La Ley de Consumos es 
«na doble ley para nosotros, no as imilándo­
nos á las capitales y sí al mas insignif ican­
te lugarejo, por aquello de que se nos subas­
tan todos los artículos de comer, beber y ar­
der, y la administración no se contenta 
con el resultado de la pública licitación, aña­
diendo á la cantidad que resulta de ésta otra 
cantidad casi igual por aquella productiva pa­
labra que se llama encabezamiento, de cuyas 

, cabezonadas resulla la triple tributación 
' personal, que la ley* lanzada á las columnas 

de la Gaceta y á las de los Boletines Oficia-
tea ni indicaba someramente, ni su espíritu 
pudo ser otro que cobrar aquello que cada 
localidad pudiera buenamente aportar al fis-
c© por su categoría marcada en la clase á 
que correspondiera ó según el número de 
tus.habitantes; así es, que cuando medita­
mos los moradores de esta ciudad sobre la 
desproporción que existe entre nosotros y 

1 cualquiera capital de provincia, vuela n u e t -
. tra imaginación por donde la imaginación 

de otros pudiera volar, vuela por los e s p a ­
rios imaginarios para averiguar nuestra en­
tidad tributaria, y nos crecemos al e n c o n ­
trarnos con que somos más poderosos que 
los banqueros de Madrid; pues estos pagan 
en las afueras una sola vez lo que tragan y 
beben, y nosotros lo pagamos antes de i n ­
troducirlo y después de haberlo introduci­
do por obra y gracia del gracioso encabeza­
miento; y asi que hemos recorrido todos los 
artículos de la L e y de Consumos, como m a -
riposillas inocentes volamos y volamos por 
entre las páginas de la Constitución que nos 
rige, leyendo deslumhrados, «que ningún 
español estará obligado á pagar contr ibu­
ción alguna que no esté votada y sancionada 
por las Cortes;» y s iguiendo nuestra alada 
evolución por todo lo que se ha escrito y que 
Heva el nombre de ley , buscando ávidamen­
te términos de defensa que oponer á la des­
carada, cínica é inmoral manera con que 
obra el fiseo para limpiar hasta la borra de 
los bolsillos del desgraciado contribuyente 
que trabaja dia y noche, sea aquel de fuego, 
tea ésta glacial, en aquel para recoger el 
fruto de sus afanes de todo un año, y en és ­
te para regar ese misino fruto con el agua 
ala cintura en horas y meses de cruel ís i ­
mos inviernos, nuestra decepción es amar­
ga; pues sucediéndose las leyes como epi-
iemi&sin fin, s egún la frase de Goethe; no 

encontramos una página, un renglón, una 
caritativa palabra en ellas que hable de 
nuestros derechos; todo se reduce á c o n m i ­
naciones y . . . cartuchera en el cañón. Y no 
hemos llegado todavía á la meta á que se 
proponen llegar nuestros legisladores; hoy 
se embarga y lo embargado no parece m u -
cbas veces , este es lo menos , haya salud 
aunque no haya un cént imo, por que el 
menor mal de los males es perder el d i n e ­
ro, como dijo Aníbal á los cartagineses 4 des-
pues de la batalla de Zaina: lo malo, lo atroz, 
lo sangriento será que l legue el dia en que 
se ate al conlribuvente codo con codo e n -
tre cuatro soldados y un cabo y se le peguen 
cuatro tiros si en el término de dos segun­
dos no apronta en metálico el importe de 
los recibos talonarios que obren en poder de 
cualquier cuestor ó publicarlo que en su 
vida haya pagado un céntimo para s u b v e ­
nir á laa necesidades del Estado, á no ser 
el valor d é l a s continuas l ibaciones al Genio 
de las contribuciones indirectas, por no ser 
menos que los cobradores de los antiguos 
romanos. 

Para venir á hablar de África no se nece­
sitaba tanta broza, dirán nuestros lectores; 
tengan calma, que esa broza y mas l l ega ­
remos á necesitar si el tiempo no lo impido, 
por que aquí no tenemos un Faraón, ni un 
ministro como José, que sepan acumular ele­
mentos preventivos contra los azotes que 
cualquier hombre avisado profetizara; v e n ­
drán las plagas, vendrán los años a b u n ­
dantes y los años estériles, veremos en s u e ­
ños las siete vacas gordas y las siete vacas 
entecas; pero daremos á la visión el valor 
de un sueño sin preocuparnos ni mucho ni 
poco de las enseñanzas que nos suministra 
la historia; ni al hojear sus páginas, c o m ­
penetrando el espíritu de cualquier época, 
de cualquier acontecimiento de ésta misma 
época, pararemos mientes para parangonar 
las causas que produjeran tales ó cuales efec­
tos, s iendo enseñanza como son los aconte ­
cimientos pasados para suministrarnos la 
prudencia que debemos atesorar para que 
los efectos que generaron aquellas causas no 
nos sorprendan desprevenidos y suframos 
por nuestra inadvertencia lo que otros p u e ­
blos sufrieron por no ser tan previsores c o ­
mo lo fué el Egipto; símil, se quiere, ado­
cenado, y desprecio para él de las conc i en ­
cias fuertes; pero publicista» baturros, y si 
si queréis un pleonasmo, publicistas de dis­
trito rural, no sabemos otra cosa, y e l que 
dá lo que tiene no está abligado á mai . 

Se ha presentado sobre Guadix una e s ­
trella, con titilaciones reverberantes luce 
sobre nuestro horizonte, arde en ella toda la 
prensa de Europa, ni los soles de los e s p a ­
cios siderales ni ese sol que distinguen nues­
tros ojos, uniendo sus flavescentes focos á 
la luz que pudieran producir todos los vol­
canes de la tierra en ignición, comparación 
tuviera con los haces de fuego que despide 
la rutilante estrella: su luz nos convida á 
imitar á los Reyes Magos; s igamos la ruta 
que lleva, que el fenómeno es sobrenatural 
y tal vez nos guie á lugares donde se estén 
desarrollando acontecimientos que han de 
influir para mejorar la vida de esta s o c i e ­

dad en que hoy se desenvuelve nuestro e s ­
píritu de las ligaduras con que fuertemen­
te lo aprisionaba el dejo amargo de las socie­
dades pretéritas, las cuales, en sus ultiman 
convuls iones , entre sus engarrotados nervios 
quisieran abogar la rica lávia que exuberan­
te corre y quiere brotar en espeso folla ge en 
el árbol frondoso de la bu mana regenación. 
Ante este espectáculo solo visto en el nac i ­
miento de Jesús cuando el guia luminoso de 
aquellos reyes caminaba de oriente á occi­
dente, y repetido ahora providencialmente, 
no deben asombrarse nuestros lectores del 
viaje que vainas á emprender guiados por 
este nuevo meleoro, que parándose sobre 
nuestras cabezas, si no nos bahía, con sus 
movimientos pantomímicos nos alienta á que 
sigamos su curso del noroeste al sureste, lo 
que hemos hecho como sugestionados tal 
vez por la imánica influencia de su química 
composición; repitiendo que á nadie parez­
ca extraño el suceso, máxime cuando hoy 
todos saben los efectos que produce el h i p ­
notismo, esplicación que nos ha dado un 
físico amigo nuestro, al contarlo ayer lo que 
pocos días antes habíamos escrito sin tinta 
ni pluma. 

Es el caso, que s iguiendo como autóma­
tas las indicaciones itinerarias de la e s t r e ­
lla, en un periquete nos encontramos en 
Almería. ¡Qué bonita es Almería . . . ! ¡Qué 
posición mas brillante la auguramos en su 
porvenir! ¡Quién viviera lo suficiente para 
verla populosa y rica y bella, presentándose 
en las edades vinideras como la Barcelona 
del norte, en el sur de nuestra querida E s ­
paña! ¡Qué.. . No podemos seguir en nues­
tros entuaiastas y desinteresados apostro­
fes. Nosotros somo* el hierro, la estrella el 
imán, y hétenos empaquetados en l igero, 
blanco y pequeño bote que se columpia sua­
vemente sobre las salobres aguas de un mar 
tranquilo, terso como la superficie de tras­
parente cristal, cuyo bote boga sin ayuda 
de marineros, sin vela que infle sus p l i e ­
gues; pues parece quo hemos salido de la 
envolvente atmósfera de la tierra, y n a v e ­
gamos por el éter ingrávido que después de 
aquella llena el espacio hasta tocar en loe 
confines de otras atmósferas, indicadoras de 
la cercanía de otros astros que voltean co­
mo la tierra en la concavidad de esa b ó ­
veda, cuya terminación no alcanzan nues ­
tros sentidos materiales, y en cuya e x t e n ­
sión ilimitada, como su autor, solo puede 
penetrar el alma por su natraleza ps íqui ­
ca; pero abatiendo también su generoso 
mas que poderoso vuelo: que la palabra t n -
finito fué creada solo para Dios. 

Caminábamos siempre de noche, y noche 
era cuando parándose nuestro bote en abrup­
ta playa, acércase á nosotros una sombra 
envuelta en blanco sudario, y nos pregunta: 

—¿Donde se navega? 
— N o sabemos, contestamos. 
—¿Sabéis donde estáis? 
—También lo ignoramos. 
— O s encontráis en la Ensenada de los 

Galápagos. 
—¿En Melilla? 
—Vosotros lo habéis dicho, ¿á qué venis? 
— N o s han traido. 



El Accitano. 

—¿Quién? 
— A q u e l lucero . 
—¿Quienes sois? 
— T r e s redactores de EL ACCITANO-. 
— Y ese periódico, qué pito loca? 
—El s u y o . 
—Pi lo es. ¿Cómo os llamáis? 
— G a r c i - T o r r e s , A u r e l i a n o de l C a s t i ­

llo y . . . 
Yo no puedo ar t icular mi n o m b r e , ni el 

Vesubio en su p r imera e rupc ión , ni el 1 hi­
ela de islandia, ni el Etna de Sicilia, es ta­
l la r ían con.- ; tan formidable estruendo como 
estalló la es t re l la ; todos bajamos la cabrxa, 
v hasta hubo u n compañero que «onibiú á 
P l in io , már t i r de su cur ios idad y de su cien­
cia. 

— N e v a z o como e s t e / j a m á s se ha v i 4 o 
en Meii l la; dijo la sombra. 

Efect ivamente, a u n q u e era de noche , d is ­
t inguimos d i s t in tamente que la bahia so cu­
brió en pocos momentos, amontonándose 
unos sobre otros lo-; copos que descendían 
l en ta y pausadamente hasta formar sobre el 
agua espesa 'Sábana de n ieve , fenómeno que 
no sabíamos como esplicarnos; pero la som­
bra nos sacó de nues t ro es tupor , aña di mdo. 

— L o s copos son de papel, desembarcar sin 
miedo, q u e y o seré vues t ra gu ia . 

Garci -Torres y Aurelia no quisieron encen­
der u n fósforo; pero se acordaren de. (filen© 
fumaban. 

La sombra que averiguó s u s deseos , l e s 
dijo: 

— N o e n c e n d e r luz, aqui laUuz molesta, el 
fuego hace daño , en t r e las sombras sabréis 
mas: es tamos comple t amen te solos en estos 
lugares ; ' t odo t e rminó , nada queda; ú n i c a ­
m e n t e h paz de los sepulcros. 

¿Habéis leído los Comentarios de 'César? 
Hab lando de los galos, d ice : 
«En los can tones que pasan po r -mejor 

adminis t rados , es una ley sagrada , que qu ien 
llega á adqui r i r una noticia de in te rés , es­
tá en e l deber d e informar de ella sin d e m o ­
ra al magis t rado , s in comunicar la á nadie 
más , hab iendo enseñado la experiencia q u e 
a menudo los hombres impruden tes y sin lu-
ces-se espantan de falsos rumores y toman 
partido* ex t r emos . Los magis t rados ocu l tan 
lo que creen conven¡ete y n o revelan á la 
mu l t i t ud si no lo que es l iman que debe sa­
b i r . » 

Vues t ro actual ministro de Es tado sabe al 
dedillo los Comentarios de César. 

Esa nieve que cae debe ser un cas t igo 'de 
la Providencia : es la p rensa de Europa q u e 
quiere •envolver á i í l e l i l l a en t re papel pica­
do , consignarla en una Agencia mar í t ima , y 
ofrecerla de regalo el dia de san J o r g e á u n a 
dama que se pasea en b u q u e s poderosís imos 
por los mares de los dos hemisferios. De 
aqui no debemos pasar ; de t res de Victoria 
Grande está el c emen te r io , y es m u y des­
consolador 'visitar la mans ión de la m u e r t e : 
y o fui general, ahora soy una sombra , s o m ­
bra que os deja y se v u e l v e á su t u m b a 

E S P E R A N D O LA D E L CIELO. 

ínterin nosot ros , al oir la ul t ima frase de 
la sombra, l levamos nues t ra imaginación al 
friso del balcón de la casa que hoy habita 
en la Carrera de Darro de Granada don Leo­
poldo Eguí laz L l a n g u a s , aquella se d e s v a ­
neció, y sin solución de cont inuidad d e s p e r ­
tamos en Guadix . 

El h ipno t i smo. 
Dicen los buenos hablistas q u e las d i v a ­

gac iones , las digresiones y otras za randa jas 
por el estilo, son cosecha de todo escri tor 
falto de lógica, y como este a r t ícu lo t i ene de 

todo eso y m u c h o más , sup l icamos á n u e s ­
tros lec tores , que los h a y de tres c lases , 
unos que nos l een poco y ta rde , otros q u e 
s iempre nos leen, pero no p iensan; y a l g u ­
nos que nos leen y m e d i t a n después de leer, 
(pie aquel los que sepan gu ia r la lanzadera 
ilel pensamien to para tejer tela úti l y prove­
chosa, aten cabos , v quizás consigan hacer 
un ovi l lo , que a u n q u e anudado y con m u ­
chos t ropezones, pueda servir les para una 
falla en esos dias en que no se e n c u e n t r a lo 

•que se neces i t a ni por un ojo de la cara , 

J . / R E S U E N A ESPINAR. 

UN PACTO EN CIERNE. 
Mil . 

Hemos dicho anter iormente , que en el proyecto 
que se pretendo llevar ¡ i cabo fusionando lasvias fé­
rreas , puedo acontecer: 

O que empalme la. de Murcia-Granada con la de 
Linares—Almería «u el Humilladero sitio próximo á 
esta población. 

O que se unan en la enlacien La-Calahorra. 
En el primero de estos casos, el público perde­

rla, y Guadix tendría » ¡ 1 1 1 ' lamentar poca lexión por 
este respecto. 

Mas' en el segunt}*r-fwri*wi...f normes nuesiros,per-
. juicios, pues en esta tendríwníes un fiel trasunto de 

la otra estación j^foíeda; esto es, que la estación 
La-Calahorpst*'robai^a importancia á esta ciudad, 
que quedaría reducid-a*^ sor una esiación de paso de 
las personas ene se diragieran del 'norte • Lina» 1 . . . . . . . S f 
res á Almería y viceversa, de Granada a. Almería 
y ile esta aquel centro, «e Murcia á Granada y de 
ésta á aquella poblac ión; y solo vendrían á detener­
se en nuestra e s t acan las perdona* que de propó­
sito nos v i s i t a s e n / 

Esto es t i y r c l a r o que no deja lugar de dudas. 
Las personas que vayan de Murcia y de levanta, 

de 'L inares y de Grana-da á Almería, parar ían en La-
Calahorra, donde, espora rían las procedentes de los 
primeros puntos, y de ellos partirían para Almería, 
quedando Guadix contemplando su dos ven U; ra y 
pensando que tal cmii Moreda por el Nono, asi La-
Calahorra por Levante, se habia llevado valimien­
to, vida y provechos; y al contrario las que se d ri­
jan-a Granuda y al Norte trasbordarían en Moreda. 

Respecto 41» este pueblo ganar ía en rango, y 
sus habitantes tocarían ventajas pecuniarias, pero 
¿qué ganar ía La-Calahorra y su vecindario con el 
empalme en la estación de este nombre? nada, ab­
solutamente nada, puesto que ésta dista de aeuel 
¡pueblo legua y media y acaso mas. De consiguiente 
los viajeros la¡coutemplarían lejos, y durante su |«jr-
manencia en la dicha estación disfrutarían de una 
soledad poco envidiable, de un paraje poco a lhngüe-
ño, de un viento sutil en los mejores dias de la e s ­
tación calurosa, y de un huracán constante tan fuer­
te y tan insano en otoño, invierno y mayor pn<r»* 
de la primavera, que es un portento. 

Aun á trueque de aparecer pesados lo volvemos 
á repetir; el asunto que estamos tratando [no es tri­
vial y baladi para nosotros y para el futuro bienes­
tar de esta ciudad: Estamos en tiempo, aproveche­
mos nuestra actividad y defendamos nuestros d e ­
rechos, si no queremos a r repen t imos luego de nues­
tra apatía. Nos debemos á Guadix y debemos t am­
bién uumplir 'coint buenos, modo de que las gene­
raciones que vengan, no nos tachen de ineptos y de 
indolentes. 

G A R C I - T O R R E S . 

t imas convulsiones de la muer te , reconocí al hom­
bre por quien tantas locuras cometía. 

—Luis , Luis . . . ! grité á su oído. 
—Esta voz... m u r m u r ó Luis . 
—Es la voz de una mugsr desgraciada. 
—Ah!... la"v*z de Luisa que. . . y n o pudo conti-

7 i u a r ; luego, balbuciente y entrecortada pronun­
ció esta sola palabra; perdóname. . . ! 

— Que Dios te perdone como yo le perdono. . . 
tampoco pude continuar, caí sobra él sin movimien­
to-, por que las lágrimas que se enrpujaban por es- * 
caparse de mí pecho, no pudieron salir y ahogaron 
mi voz paralizando mis sentidos. 

'Cuando volví en mi. me encontré acostada e n 
una buena cama, y sobre unas sillas, « o muy lejos, 
un soldado que dormía 

lira el asistente de Luis. 
Así que despertó me contó todo lo (fue había pa 

vndo la 'noche anterior, sugtin mi creencia, pero yo 
hü I lia tenido un tabardillo y mi juicio e s tuvo ' t r a s ­
tornado por espacio de "verme dias. 

Luisa principió a llorar tan desconsoladamente 
cu'tuido concluyó de pronunciar estas palabras, que 
abondoné mi asiento y me foi hacía ella-para conso­
larla. 

—Amiga mía, la digfc: tvl vez la mu orín de Luis 
baya sido la salvación y la felicidad de V. No mas 
' lágrimas, ya habrá dermmado bastantes desdeaquol 
funesto desenlace que tuvieron sus amores ; aníme­
se y á vivir para trabajar, puesto q/ue el trabajo san­
tifica a l a s almas, según V. misma me dijo al p r in ­
cipio de su narración. Animo; por lo que me ha 
contado no le falta; la mujer que so lanzó tras tan­
tos peligros, debe recordar la fortaleza de su .a l ­
ma, para, que no le abandone su primitiva g r a n ­
deza. 

Y después de un instante de silencio. 
—Amiga mia, continué, ¿cuándo se vino V. á 

LOCURAS DE AMOR. 

EPISODIO DE LA GUERRA DE ÁFRICA, 

(Continuación). 
Aproveché esta ocasión; penetré por medio de 

ellos y alcé la cabeza del herido y, á la claridad de 
las llamas y aunque pálido y desfigurado por las úl-

•í spaña? 
Luisa alzó su frente oculta entre sus manos 

y me miró más tranquila. 
—Caballero, me dijo; el soldado y una mujer 

me asistieron durante mi enfermedad. ¿Acertaría 
V. quien fuese esta mujer? Creo que no; pero se 
lo diré; era la que fue herida por mi en Gibraltai-'. 

—Pues cómo.. . 
No mo dejó concluir. 
—Cuando Luis espiró á mí vista y yo caí des­

mayada sobre su cadáver, Otra mujer se apareció 
en aquel lugar, vestida de cantinera, é hincán­

d o s e de rodillas lloró sobre nosotros dos. Cuando 
<¡uise venirme estaba falta de dinero y ella gene­
rosamente no quiso abandonarme, proporeionánd;>-' 
me para el camino cuántos recursos necesité. 

Llegó conmigo á Madrid y e n Madrid continúa 
haciendo una vida ejemplar. Todos los dias con­
curre á esta habitación en unión de otras muchas 
que, también asisten á mi pobre y modesto taller. 

Todas las noches nos estamos reunidas hasta 
cerca do las once, yo las leo hasta que vione eso 
miserable y egoísta Ignacio, el que iba á contar 
al otro joven una historia disfrazada de máscara. 

Cuando llegué á la Corte vendí algunas alhajas 
que conservaba de mis padres y pagué el dinero 
que me adelantó para ir á África: después se empe­
ñó en que le habia de querer ; pero es hombre 
defínalos fines y de más malas intenciones y lo 
he despreciado varias veces. Convencido d e que 
nada puede adelantar es mi mayor enemigo, y 
créame V. amigo mió, viene á casa por el solo 
placer de mortificarme; pero desde mañana no 
la volverá á pisar. 

La pobre anciana que nos ha abierto la puerta, 
es su tía, la tiene completamente abandonada y 
yo la tengo recogida. ¡Que corazones, amigo mié,».! 

Ahora me ocuparé de V. 
Durante la convalecencia d e la enfermedad que 

pasé en Algecíras, no recuerda que todos 1as no­
ches, en la antesala de la habitación que y® ocupaba 
se formaba una pequeña tertulia? 

—Pocas noches fueron, pero las recuerdo Luir; 



E i Ajc iUi io . 

—Y conserva en la memoria quien dijo una 
composición ea verso que se la hicieron repetir 
varias veces? 

—Yo. mismo. M 

—Se ha o.rv¡dado V. de ella? 
—La perdí con una car tera . . . 
—Pues yo se la diré, óigala V. 

• {Continuum) 
"i 

I 
J . REQUENA ESPINAR. 

Jarabe contra la COQUELUCHE 

(Tos Ferina) 
D E VIVAS PÉREZ DE ALMERÍA. 

Es el remedio mejor, ÚNICO para 
combatir"estacruel enfermedad, azo­
te de las criaturas y desesperación 
de los padres de familia. Es una 
preparación agradable de tomar y 
de resultados prontos y seguros. 
De v e n t a e n e s t a Ciuda,el ,"Farmacia 
de l Sr. S á n c h e z Ortiz. 

DON M A N U E L C A R R K R A S Y D o c t o r e n M e d i c i n a , 
Médico i l e l a A s o c i a c i ó n «le E s c r i t u r e s y A r t i s t a s , P r o f e s a r e e l 
t 'onitmt > d e l a s A r t e s , e t c , 

Cert i f i co: que h a b i e n d o e m p l e a d o r e p e t i d a s v e c e s l a e s p e -
« l s l p r e p a r a c i ó n ( le E L I X I R Olí PROTO-OI.OHURO 1 ) K H I L E R O 
CON HIPOEOSFITOS Diü CAÍ. V S O S A , de ) f a r m a c é u t l e J d e 
Almería D . J O A N V I V A S r s i c e z . l i e r o í a , > g u i ü o r e s u l t a d o » 
m u c h o m a s l i s r m j e r )¡s q u e l o s q u e S i g u e n al u s o d e . o t r o s 
preparados a n & l o g >s, s i n d ú d n p o r q u e ea e l l í l . t X I R mas 
a s i m i l a b l e , y p o r q u e e l S a . V I V Í S -lia t -u i ld > el l iue i i a c u e r d a 
d e a s o c i a r m e d i c a m e n t o s q u e l l e n a n m ú l t i p l e » i n d i c a c i o n e s ; 
y asi se e x p l i c a n l o s r á p i d o s e f e c t o s e a l a s clorosis, escrófulas 
y raquitismo, a s í c o a i o e n l a s p e r s o n a s anémicas y d e tein-.i 
peramt'ntns di'b'lcs y empobrecidos. 

rara s ' i t i s f a e i ó a d e l Sit. V I V A S P B B B Z , f i r m a e l p r e s e n t e e n 
Madrid a •« d e F e b r e r o d ; I S l i l • 

M. ( A l í l l i l l i A S . S A . S C 1 I 1 S . 

E v a r i s t o M a n e r a L i c e n c i a d o ea- M e d í e r a a y ( ' ¡ r u j i a . . S o c i o 
c o r e s p o n s a l l a u r e ó l o c o a m e d a l l a d e - o r o y a c c é s i t rte la R e a l 
A c a d e m i a d e M e d i c i n a d e BareeloeV del I n s t i t u í ) M e d i c o 
V a l e n c i a n o , l a u r e a d o d é l a (Hneeo i . ' - ¡ r i ca H s p a ñ o l a y c o n d e ­
corada c j a l a s cruce.-- d e 1) m a i l c a a e i j y d ^ - l i p i d e i ü i a s 

C E R T I F I C O : Q u e l o s Salírilato* de bismuto" y cerio m e r e c e n 
ocupar u n l u g a r p r e f e r e n t e e n la t e r a p é u t i c a m o d e r n a . T i e n e ' 
1». tr iple , ' C C Í O B d e d e t e n e r l a s f e r i n e n t j c . ' o r i e s . p ú t r i d a s c o ­
hibir las h l p e r s e c r e c i o u e s i n t e s t i n a l e s y o p o n e r s e a l o s v ú u i i -
tiM. s i e n d o p o r 1 « t a n t o m u y ú t i l e s u n ü a e n n ú m e r o d e 
e n f e r m e d a d e s d e l a p a r a t n d i g e s t i v o . P u a d o asegurar > » r n i l 
parte, h a b e r o b t e n i d o coni s a e m p l e o l o s m e j o r e s r e s u l t a d o s 
y m u y e s p e c i a l m a l í re e n la c l í n i c a p e d i a t i c a d o n d e t a n fre­
cuentes s o n l o s c a t a r r o s y d i s p e p s i a s [ r a s t r o s - i n t e s t i n a l e s . 

El Sr. V i v a s P é r e z , ¡u i t ' ir d o e s t e n u e v o p r e p a r a d o , s e h a 
hecho d i g n a d e l a . m e j o r c o n s i d e r a c i ó n p o r l i ar t e d e l a t í a s e 
médica, A l i c a n t e , 3:) d e O c t u b r e d e lSjM.— ¡í. Mauf . ro . 

COMUNICADO. 

Sr. Director de E L A C C I T A N O 

Muy señor mió: Ln el número 115 de su ilus­
trado periódico he leido un articulo quo se titula 
Luí en el que se me alude directamente y yo no 
puedo por menos da ac larar mi conducta para que 
nadie pueda dudar de mi buen nombre. Ls cierto 
que cuando ejercí el cargo de alcalde de Purul lena 
se presupuestaron a lgunas cantidades para pagar 
honorarios á los Sres. abogados Silvola, Rodríguez 
Dolivar, Garci-Varela y Martos que habían defen­
dido á citado pueblo en las contiendas que sostuvo 
con doña Maria Teresa Igarzábal y don José ''Jar­
cia Rodrigue/., cuyo presupuesto rigió no solamen­
te en el año económico de 1891 á 92 si no también 
en el 93. 

A mi salida del municipio, aun no so habian 
hecho efectivos los repart imientos destinados ¡i ellos 
y demás atenciones del presupuesto, por lo que no 
pude librar á favor de los señores letrados can t i ­
dad alguna. 

Desunes tengo evidencia de que se han hecho 
efectivos dichos repartos y aun do que cada fin de 
tnes se han acordado por la corporación municipal 
que presidí y luego y por mi suspensión presidió 
don Miguel Martínez Checa, realizar los pagos de 

los capítulos del presupuesto. Y aqui pregunto yo 
como lo ha hecho su parió lieo ¿don.le están y en 
qué s e han invertido las cantidades presupuestadas 
para pago de los honorarios de dichos letrados? 

Es con veniente par.i honra de todos los que he­
mos pasado por el muniüi;o* de Purullena se ha­
ga luz en este a sumo y si alguien ha tomado lo 
que no le corresponda, que pague su merecido. 

Dispénseme, señor Director, le moleste y queda 
suyo afectísimo amigo s. s. q. b. s. m. 

MANUEL ROBLES FEHUER. 

Purul lena 20 Enero 1894 

COOPERATIVA. 

Esta sociedad teniendo en consideración . las de ­
terminaciones de sus estatutos ha elegido para su 
administración y régimen la siguiente 

JUNTA DIRECTIVA 

P r e s i d e n t e 
D. Ángel Coreóles. 

V i c e p r i m e r o 
K José Maria (jarcia Várela. 

V i c e s e g u n d o 
« Antonio Cáscales. 

V o c a l e s 
« José Ruiz Aguilera 
« Torcuato Pedrosa 

T e s o r e r o 
« Francisco Ruiz Pérez 

S e c r e t a r i o 
« Asrnstin de .Vicente González 

EL CRIMEN DEL MIÉRCOLES. 

Siendo como las nueve de la noche de este dia 
aconteció un hecho quo por el momento aterrorizó 
á los vecinos del Barrio de Medina, y luego á los 
habitantes de esta ciudad. 

Estundo cenando con su mujer y sus cuatro 
hijos Torcuato Sánchez Lope/, conocido por Lobico, 
se presentó su compadre José O li ven cía Varón que 
hace dos meses vivia cu la cueva de aquel, dicien­
do era hora de acostarse, y como el Sanche/. Lope/, 
le manifestase no podía cont inuar hospedándolo en 
su «vivienda puesto que su situación era demasiado 
apurada., «se incomodó Olivencia bástanle, llegando 
á tal extremo su indignación, que sacó una pistola 
&e dos cañones diciendo «pues nadie va. á, dormir» 
encarándose con. el Torcuato, al que pegó un tiro 
quedando cadáver en los brazos de su mujer, y 
en medio de sus pequeños hijos, que llenos de horror 
Y angustia dieron voces y lamentos demandando 
socorro. 

Inmediatamente tuvo conocimiento del hecho 
el jefe de orden público señor Gómez Aguilera, 
dando acertadas ordenas para la captura, del c r imi­
nal, que fué preso momentos después, distinguién­
dose con este servicio el cabo de la Guardia Muni-
pal. 

El señor Gómez Aguilera puso el hecho en c o ­
nocimiento del Juez de Iustrur.ión señor¿Carrera. 
que juntamente conc i actuario señor Martinez de 
Castilla, comenzaron á instruir las diligencias con 
una actividad y un acierto dignos de encomio; 
también cumplió con aplauso su cometido el forense, 
señor Giménez. 

Ha causado el suceso impresión honda en esta 
población, donde tan raros van siendo afortunada­
mente esta clase de d.eütos. : 

B A U T I Z O . 

En la noche del 2í. del actual, se bautizó solem­
nemente en la parroquia del Sagrario de esta ciu­
dad una niña, hija legitima de don Nicolas Her­
nández Diez de Oñate, director de la cárcel del par­
tido y de doña Agustina Fernández Carvajal por el 

presbítero don Juan Hernández Diez de Oñate tio de 
la bautizada. 

Fueron sus padrinos El Excmo. señor den J o a -
quin Chinchilla Diez de Oñate, Ministro togado del 
Tribunal de cuentas del Reino y su esposa la Ex­
celentísima señora doña Francisca Domínguez y 

.Arlóla, y en nombre de dichos señores don Anto­
nio y doña Manuela Hernández Diez de Oñate. Tes 
ligos, el señor Juez do Instrucción de es*a ciudad 
don Eugenio Carrera y Bermúdez y don Luis Sán­
chez Rodrigue/., canónigo de esta santa iglesia ca­
tedral . 

Asistieron al acto además de las personas cita­
das la señora del señor Juez de pr imera instancia, 
la familia y abuelos de la bautizada, don Enrique 
Olmedo y su señora, den Rafael Muñoz y su seño­
ra, don José Aguilar Vela, don Sebastian Sa lme­
rón, don Ricardo Flores y algunos otros. 

Los padrinos absequiaron á los asistentes con 
•un espléndido lunch y el acto revistió inusitada so­
lemnidad, siendo también obsequiados galantemen­
te todos ¡os presos del establecimiento que victorea­
ron á su digno jefe. 

Reciban los padres de la bautizada nuestros plá­
cemes y deseamos á la nueva cristiana todo género 
de felicidades. 

C A R N A V A L E N G U A D I X . 

Es intl s^ensablc que para tal 
tiempo se encuentre en todo «toca­
dor» una cajjta de los POLVOS 
R E A L J L S del doctor Barrera Gómez 
con los cuales se destruye el sarro 
naciente y se limpia, fortalece y 
embellece la dentadura, quitando 
el mal aliento que pudiera haber 
en la boca. 

De venta en su oficina, Fonda 
Sevillana, a una, dos y tres pesetas. 

DENTADURAS ARTIFICIALES 

Empastes, orificaciones ect. ect. 
las hace el doctor Barrera Gómez, 
cirujano dentista americano, ga ­
rantizando la «superioridad» a las 
anteriormente hechas en esta po­
blación por otro dentista 

Fonda Sevillana.— Guadix • 
Precios para todas las fortunas 

G O T A S ELÉ( ¡TRICAS del J U D I O E R R A N T E 

Único remedio gene ra l y eficaz para cal­
mar todos los dolores de mue las , causados 
por caries, por desesperan tes que sean. 

Este medicamento no debe fallar nunca en 
la casa, y sobre todo en poblaciones donde 
no haya un den/isla permanente. 

Frasco , dos pesese tas . 

FONDA SEVILLANA. 

Mercado públiCO 
P R E C I O D E L A S E M A N A Ú L T I M A . 

Trigo fanega, de . .' . 12'íiO á LVOO Psta 
Cebada :» de . . . (j'25 á 6T>0 > 
C e n t e n o . . . . » de . . . 08'50 á 9'00 » 
Maiz » de . . 11'00 á 11-50 > 
Habas » de . . . OoOálO'OO > 
Garbanzos » da . . . 2() '00á25 '00 > 
Judias » de . . . i 5'00 á 16'00 > 
Len te jas . . . » de . . . 7*50 á 8'0Q » • 
Aceite ar roba , de . . . 9'25 á 9'75 > 
Pata tas . . . . » de . . . 00'75 á01 '00 » 
Cáñamo . . . . » de . . . 1 0 ' 5 0 á l l ' 5 0 » 

E L C O R R E D O R , Matías Lorentt. 

GUADIX.—Imp. de E L A C C I T A N O en arreaát.* 

http://Mauf.ro


S E C C I Ó N D E A N U N C I O S 

S A L I C I L A T O S 

d e B I S M U T O y C E R I O ; 
\ . I D E ^ I ^ A S Р > Е Г ^ 2 Ч ; ; - ' ^ 1 % 

T T W M i f ^ e r . ¿ гЗс'Млппя. J­. .С* "Real ̂ AcadV­miaЛЬ Medic ina^ 

O c i l l lnmedlata­
menM «orno ningún 
• t r o r e m e d i o e m ­
pleado baste «1 día, 
teda elaae da IN­
D I S P O S I C I O N E S 
«•i TUBO DIGESTI­
VO, V Ó M I T O S y 
DIARREAS; de lee 
TÍSICOS «• ío .VIE­
JOS; de los NIÑOS, 
• O L E R A , T I F U S , 
DISENTERÍA; VÓ­
MITOS de las EM­
BARAZADAS y de 
l e s NIÑOS; CATA­

RROS y ULCERAS 
del E S T Ó M A G O ; 
P I R O S I S o o n 
E R U P T O B F É ­
T I D O S ; R E U M A ­
TISMO y AFEC­
C I O N E S H Ú M E ­
DAS de la PIEL. 
Ningún remedio al­
eanxó aaioamédicoe 
y del público, tan­
t o f a v o r p o r s u s 
buenos y brillantes 
resultados que son 
l a a d m l r a o l ó n do 
loe enfermos. 

ВЕШАН US PRJMCIPALLS FARMAC1AS.—DESDOIFURDE LASilTMIQIES, 

E L I X I R 

P R O T O D O R U R O 

DE Щ Е Й 
G G N H I P O R I M Í R O S 

•$¡ ' DE V I V A 5? Ф Е В Е 2 
ItteeUdo par verdadera* eminencia*, mm t i e n e r i v a l у м el •>•> 

r s o i s a s l , s e g u r e y el* i n m e d i a t o * r e s u l t a d o s de todoilet ferr»|ineio» 
y de la medicación t ó n i o o - r e c o m t i t u j e n t e p a r a U Anemia, Hafuitismo, Colorí §4U-
ate*, Empabrtcimitnto dt tangrt, Debilidad i inapetencia y menttruactunm éjfitiU». 
Tenemo» anmeroioe cer t i f icado! da lo» m i d i o o i q u e ¡o recomiendas J recetas «es ad­

mirable! niultadot.—Cuidado ton la$ faUificaciontg, ¡¡orqm na darías ratultmé*. JbaV 
f ir ta firma y marea dt garantía. 

WUÜO DI CADA BOTELLA, i PTAS.-IIDIA BOTELLA. i.S0 IH TODA CSrAli 

UKriMf | talrita 4* tur. 
J t e p t t u | . > m i : A L M E R Í A , H W I . V I V A S P É R E Z 

D E V E N T A E N E S T A C I U D A D 

FARMACIA DE D. A J T 1 I 0 SÁKCHEZ O R T H 
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D I S P O N I B L E D I S P O N I B L E 

DIEECCIÓN TKLEGRiFlCA: MARTINEZ CRUZ, ALMERÍA 
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CONSIGNACIONES, COMISIONES Y TRÁNSITOS. 
AGENTE ESPECIAL 

DE CASAS NACIONALES T E X T f l A N G E B A S . 
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